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			Es momento de que le dedique este libro a mi compañero de la vida, mi esposo, que  me aguanta a diario, y por supuesto también a mis hijos, que siempre confían en mí y  me acompañan. 


			También a ti —sí, a ti—, que eres la responsable de que yo esté aquí para que  nos podamos encontrar en las letras y para que esta maravillosa experiencia de escribir  sea posible. 


			Se lo dedico a todas mis lectoras, que me envían mensajes a diario con palabras que  me reconfortan, me llenan de emoción y me incitan a seguir; las que se emocionan, las  que se enojan porque quieren que la historia continúe y no termine, las que confían en  mí más que yo misma y las que les quitan horas a sus familias para poder leerme.  También a esas devoradoras de libros que esperan meses a que salga mi novela, la consumen en un día y comienzan a pedirme la siguiente. A las que me siguen a dondequiera que vaya y siempre están dispuestas a encontrarse conmigo. 


			No me quiero olvidar de mis termómetros, esas personas incondicionales que siempre están; no hace falta nombrarlas porque ellas saben quiénes son y me acompañan  siempre, desde el principio. 


			Por último, se lo dedico a mi madre, que desde el cielo me da la fuerza suficiente  para sortear cada desafío. 


			 


			Gracias, Dios, por concederme el privilegio de hacer lo que me gusta. 


			 


			FABIANA PERALTA 


			

	    

	 	
	    
             


			1


			 


			Agotado y sudado después de hacer ejercicio en el gimnasio que había montado en su loft, se metió resuelto a darse una ducha, donde no se demoró demasiado. Salió del baño con una toalla a la cintura mientras se secaba el pelo enérgicamente con otra; sus pasos y sus movimientos eran mecánicos, ya que estaba hastiado. Al pasar por la cocina extrajo de la nevera una botella de zumo de naranja, cogió un vaso del estante, se sirvió y lo bebió de un tirón, sediento; a continuación sacó un paquete de hamburguesas del congelador y lo dejó sobre la encimera. No tenía muchas ganas de comer solo en su casa, pero tampoco le apetecía salir a comer afuera, donde la única diferencia sería el bullicio del entorno, de modo que aquellas hamburguesas le parecieron la cena perfecta. 


			Caminó hacia el salón; contrariado por su soledad, se desplomó en el sofá y cogió el mando a distancia del televisor para poner las noticias. El senador Wheels, en plena campaña, apareció en pantalla dando un discurso que él consideró basura política. Palabras vacías con argumentos poco sólidos que solamente ayudaban a su escalada, pero que no proporcionaban ninguna solución a los problemas que aquejaban a la gente ni a la ciudad; él no creía en los políticos, consideraba que solamente buscaban su propio beneficio. 


			—Cuando este tipo termine con el circo de hoy se subirá a su lujoso cochazo, se meterá en su mansión y una gran comitiva de soplones lo venerarán y lo harán sentir un rey. Entonces se olvidará de todo lo dicho y sólo le importarán él y sus lujos. ¡Idiota engreído! Ni él se cree toda la basura que ha soltado. ¿A quién pretende engañar? —refunfuñó irascible. 


			Apagó el televisor y encendió el equipo de música. Bon Jovi inundó el ambiente con su voz, al ritmo de Runaway.* El latido de la música representaba claramente el estado emocional de Noah. 


			Caminó hacia el dormitorio, se quitó la toalla, la arrojó al suelo y buscó ropa en los cajones del armario. Finalmente se puso unos bóxer y un pantalón deportivo que le caía en las caderas, justo sobre sus músculos oblicuos, y se quedó con el torso desnudo. 


			Caminaba por su casa de mal humor, pues odiaba la soledad de su apartamento en los días libres; prefería estar trabajando. Si no fuera porque el psicólogo del departamento de policía lo había obligado a descansar de vez en cuando, él no estaría ahí como un perro enjaulado. 


			Regresó a la cocina, se preparó dos hamburguesas grasientas que metió entre dos panes, les agregó lechuga, pepinos, tomate y aderezos y abrió una Budweiser para acompañarlas. Sentado en uno de los taburetes de la isla de la cocina se puso a revisar el móvil, que había sonado minutos antes. Se encontró con un WhatsApp de Brian Moore, un excompañero de su antigua profesión y la única amistad que conservaba de aquella época. 


			 


			Hola Noah, sé que es tu día libre, así que pasaré a buscarte para ir a una  fiesta. 


			Te lo agradezco, pero prefiero quedarme en casa. 


			No estoy preguntándotelo: estoy diciéndote que voy para allá. Lo pasaremos bien, hombre, habrá muchas chicas guapas. Además, hace demasiado  tiempo que no nos vemos, y te echo de menos, amigo. 


			Ok, ok, te espero. ¿Dónde es la fiesta? 


			En el Upper West Side. Salgo para allá. 


			 


			Noah no tenía muchas ganas de asistir a una fiesta, pero quería ver a su amigo. Lo que Brian había dicho era cierto: hacía algún tiempo que no se veían y, además, necesitaba socializar fuera de su ámbito de trabajo. 


			Terminó de dos mordiscos los bocadillos, bebió rápidamente toda la cerveza y fue hacia el dormitorio, donde se puso unos vaqueros oscuros, una camisa blanca y unas All Star de color negro. Después fue al baño, se miró al espejo, se peinó con los dedos, se lavó velozmente los dientes y se roció con perfume. En ese preciso momento, justo a tiempo, sonó su móvil: era Brian, que ya estaba esperándolo fuera. 


			 


			Como no estaba de servicio, Noah decidió llevar su pistola de repuesto, la Glock 19; era más liviana que la que usaba normalmente. La guardó en la pistolera que llevaba al tobillo y se metió la cartera en el bolsillo, cerciorándose de llevar su placa de detective. 


			—Hola, amigo. ¡Qué alegría verte! 


			Noah se acomodó en el Porsche 911 marrón antracita metalizado con interiores de cuero de color crema, una maravilla automovilística, de ergonomía y confort. Los dos amigos se estrecharon la mano con fuerza y se palmearon afectuosamente la espalda. 


			—¿Rayos UVA? 


			—Así es, estoy en medio de la nueva campaña de D&G. 


			Brian, de metro ochenta y cinco, ojos azules, mirada penetrante y firme, con cabello rubio oscuro, exudaba confianza en sí mismo. Su rostro ovalado y el mentón bien definido acentuaban su masculinidad. 


			—Y tú, ¿en qué estás? ¿Qué nuevo caso ocupa tu vida? 


			—No te interesaría. 


			—Claro que sí, ya sabes que admiro tu trabajo. La semana pasada te vi en la tele, ¡menuda has liado! Después de todo, creo que no puedes abandonar del todo las cámaras; confiésalo: las echas de menos... —dijo en tono de broma, y Noah puso los ojos en blanco—. Has quedado como el gran héroe, rescatando al hijo del dueño de Mindland. 


			—Esos periodistas son insufribles, adoran el morbo. 


			—¿Y cómo va tu vida amorosa? ¿Sigues ligando sin esfuerzo alguno? 


			—Pues debo reconocer que no he perdido mi toque, aunque, por supuesto, cuando era modelo todo era más fácil. Pero no me quejo, alguna chica guapa me he ligado. 


			—Y espera a ver las que habrá esta noche en la fiesta. Voy a presentarte a una que está de infarto; yo ya la he probado, y te aseguro que es como comer caviar. —Noah rio y movió la cabeza—. No te importa que ya haya hecho una comprobación, ¿verdad? 


			—Sabes que no, jamás me ha importado compartir a tus mujeres. 


			—Ni a mí tampoco. —Se rieron a carcajadas. 


			 


			El senador Wheels acababa de llegar a su casa. Como era época de reelecciones, se encontraba en el estado que representaba, Nueva York. Se quitó la corbata y se acercó a la barra para servirse un martini. Con el mando a distancia, encendió el equipo de sonido envolvente y Madama  Butterfly,* de Puccini, con la voz de María Callas, dominó el ambiente. Justo cuando estaba a punto de sentarse en el cómodo sofá de su salón apareció el mayordomo. 


			—Buenas noches, señor Wheels. ¿Desea que le sirvan la cena? —le preguntó en tono muy solemne. 


			—No voy a comer, ya he cenado fuera. ¿Dónde está la señora? 


			—Está en su estudio, señor. ¿Quiere que la avise de que ha llegado? 


			—No es necesario. 


			—Con su permiso, si no desea nada más... 


			Wheels asintió con la cabeza, despidiéndolo. 


			Caminó hacia otro sector de la casa con la copa de martini en la mano. Entró en el estudio y ahí estaba su esposa, de espaldas, ensimismada, ajena a todo y sumergida en lo que parecía su nueva creación. Se quedó mirándola desde el quicio de la puerta, y para hacer notar su presencia dio un puntapié. Ella, sobresaltada, se dio la vuelta. 


			—Hola, no sabía que habías llegado —le dijo quitándose los auriculares de su iPod. 


			—¿Cómo vas a enterarte si estás con esos tapones en las orejas? 


			—Lo siento, no creí que llegarías tan temprano; nunca lo haces. 


			—¿Estás cuestionando la hora de mi llegada? 


			Ella se levantó para saludarlo y negó con la cabeza; él le dio un desganado beso en la mejilla. 


			—¿Qué tal el día? ¿Te ha ido bien? Te he visto en la tele: ha sido un acto muy concurrido, ¿no? Había mucha gente. 


			Lo ayudó a quitarse la chaqueta para que se sintiera más cómodo, la dobló con cuidado y la sostuvo sobre el brazo. 


			—Agotador, la gente es insufrible, creen que tengo tiempo para saludarlos a todos. Te toquetean como si fueran tus iguales y te ofrecen las manos llenas de sudor para que se las estreches. —Puso cara de asco—. Las mujeres no son capaces de limpiarles los mocos a los niños, y aun así me los acercan para que los bese. 


			—Es que te admiran. 


			—Bah, estúpidos fanáticos. Quiero darme un baño y quitarme de la piel todo el perfume barato de la gente que se me ha acercado hoy. 


			—Te prepararé el jacuzzi, y te pondré unas sales de camomila que son el calmante perfecto. 


			—Sí, anda. ¿Qué estabas haciendo? 


			—Bosquejando, me han entrado ganas de volver a pintar —contestó entusiasmada—. A veces añoro hacerlo, pero como sabes no siempre tengo tiempo. 


			—¿Añoras perder el tiempo? —Se carcajeó en su cara—. Ve a prepararme el baño y déjate de bobadas. ¿Por qué no te dedicas a mostrarte en público haciendo obras de beneficencia, que eso sí ayuda a mi imagen política? Es con mi sueldo de senador con lo que te compras todo lo que tienes, no lo olvides. Que yo sepa, vendiendo esos garabatos —movió la mano de forma despectiva— ni siquiera consigues comprarte la etiqueta de los modelos de Armani que usas. 


			Ella bajó la cabeza, enterró la mirada en el suelo y salió de allí; no quería discutir, no estaba dispuesta a hacerlo. 


			Murray entró minutos después en el dormitorio y comenzó a desvestirse. De allí se dirigió hacia el baño, donde el jacuzzi estaba a medio llenar. 


			—¿Adónde vas? —le preguntó a su esposa cuando ella iba a salir. 


			—Voy a cenar mientras te bañas, aún no lo he hecho. 


			—Pensé que podíamos tener sexo. 


			—Perfecto, si quieres me quedo contigo. 


			—No, Olivia, ya se me han pasado las ganas. Ve y haz lo que tengas que hacer; después de todo, para la frialdad que recibo de tu parte mejor me las arreglo solo. 


			Ella tragó saliva, quiso acercarse y besarlo, pero él la empujó. 


			—Te he dicho que te vayas. Pareces una mojigata, cada día me calientas menos. —Olivia se retorció las manos—. Desaparece de mi vista, que me estás poniendo de mal humor. 


			En silencio salió de la habitación, cerró la puerta y se quedó apoyada contra la dureza de la madera, suspirando para demostrar la frustración y el cansancio que sentía. Apretó los ojos con fuerza y se sintió sumamente  desdichada.  Su  matrimonio  parecía  no  tener  solución,  ella  lo  hacía todo mal, tenía la impresión de que jamás hacía algo bien y nunca contentaba a su esposo. Si algo anhelaba era contentarlo, para que todo volviera a ser como había sido una vez; como cuando con sólo mirarse el deseo los invadía  y la  pasión  se  apoderaba  de  ellos, sin  que importara nada más. De pronto, lo oyó hablando tras la puertas y no pudo dejar de prestar atención a lo que decía. 


			—Hola... sí. Lamento lo de hoy, en media hora estoy allá. 


			Ella se dio cuenta que él había cortado la comunicación y oyó cómo sus pasos se acercaban. Puso unos ojos como platos e intentó desaparecer en el pasillo, pero Murray abrió la puerta rápidamente y la encontró sollozando e intentando irse; sus piernas se habían convertido en gelatina. 


			—¿Qué mierda hacías aquí? 


			—Nada, me iba a la cocina a comer. 


			—¡Estabas escuchando tras la puerta! —Le tiró del brazo. 


			—No, Murray, te juro que no. 


			—¿Cuántas veces debo decirte que no escuches mis conversaciones tras la puerta? 


			—Te juro, Murray, que no lo estaba haciendo. 


			La metió a empujones en el dormitorio y le agarró la barbilla con fuerza, enterrándole los dedos en la carne, como si quisiera traspasarla con ellos y arrancarle la mandíbula a jirones. 


			—¡Parece que no lo entiendes! —le gritó muy cerca de ella—, ¿cómo mierda te tengo que explicar las cosas? Pareces estúpida. 


			Le propinó un empujón, alejándola bruscamente de él, y Olivia cayó de bruces en el suelo. 


			—Por favor, Murray, no te enfades. Lo siento, te juro que lo siento. No he querido escuchar tras la puerta, sé que no debo hacerlo. 


			Ella tenía los brazos extendidos con las palmas hacia delante, intentando frenar su furia. 


			Pero sabía que nada de lo que pudiera decirle podría detenerlo. Murray le dio un puntapié en las costillas y Olivia se retorció en el suelo; luego, de un tirón, se quitó el cinturón y comenzó a castigarla. Ella se quedó sobre la alfombra del dormitorio en posición fetal, intentando asimilar el castigo despiadado que él le impartía, llorando con cada azote recibido. La correa zumbaba en sus oídos cada vez que él tomaba impulso para impartirle un nuevo golpe; la correa se había convertido en el más flagelador de los látigos. 


			—Basta, Murray, por favor, basta, te pido perdón, te pido perdón, mi amor. No quería enfadarte, no quería hacerlo, basta, ya basta, te lo ruego. 


			Olivia le suplicaba, pero él parecía no oírla; con cada golpe descargado en su cuerpo soltaba un hálito que lo llenaba de brío, para soltar otro más fuerte y más brutal. En el momento en que él consideró que era suficiente se detuvo; no lo hizo cuando ella se lo rogaba, sino cuando estuvo seguro que Olivia ya no tenía fuerzas para pedírselo. 


			La dejó tendida en el suelo, casi inconsciente, y volvió a meter el cinturón por las presillas del pantalón. La miraba satisfecho, se sentía poderoso. Arrancó el cable de la extensión telefónica para que ella no pudiera comunicarse con nadie y salió del dormitorio hacia el garaje, indicándole a su guardaespaldas que saldría solo. 


			Preparándose para partir, rebuscó con la mano bajo el asiento y sacó un envoltorio plateado que abrió con sumo cuidado; con la yema del dedo corazón levantó el polvo blanco que estaba en la cajetilla y lo aspiró con fruición. Repitió la operación con la otra fosa nasal, se limpió la nariz con el reverso de la mano y se chupó los dedos. 


			Olivia estuvo un buen rato tendida en el suelo del dormitorio, y cuando pudo se arrastró hasta la cama muy dolorida. Al oír que el automóvil de su marido se alejaba sacó, con gran esfuerzo, un móvil que tenía escondido en uno de los cajones de la mesilla de noche, y marcó un número. 


			—Hola amiguísima de mi corazón, ¡qué sorpresa a estas horas! ¿Aún no ha llegado el ogro? 


			Con un hilo de voz y con muchísimo esfuerzo, Olivia le habló a la persona que la escuchaba al otro lado de la línea. 


			—Te necesito, Alexa. Ven pronto, por favor. 


			—¿Qué ha pasado? ¿No me digas que ese malnacido te ha golpeado otra vez? —Olivia no le contestaba, sólo la oía gemir de dolor—. Voy para allá, tranquila que estoy saliendo. —Mientras lo decía tenía el bolso y las llaves del coche en la mano. —Shit, shit, ese desgraciado algún día me las va a pagar todas juntas... ¿Estás bien? Dime que estás bien, porque no me lo parece, por favor, Oli, háblame... 


			—Entra por atrás con la llave que te he dado y cuidado con la cámara. —Olivia reunió fuerzas para hablarle—. Por favor, que nadie te vea, no quiero que vuelva a enfadarse. Estoy en el dormitorio. 


			 


			Alexa no había oído bien a su amiga. Aunque el trayecto que la separaba del Upper West Side parecía interminable, en menos de media hora estuvo ahí, pero no iba sola: Edmond la había acompañado. 


			—¡Dios mío, Oli! ¿Por qué no te vas de esta casa? Este tipo te matará un día de éstos —le dijo él mientras la tomaba entre sus brazos para depositarla en la cama. Quiso recostarla, pero ella se quejó, así que la dejó sentada en el borde. 


			—Parece que eso es lo que busca, Ed, si no no se explica que aún siga aquí con esa bestia. 


			—Quizá sea lo mejor —expresó Olivia con cansancio y mucho pesar. 


			—No digas eso ni en broma, ¿me oyes? —La reprimenda de Alexa sonó muy fuerte. 


			Sus amigos le quitaron la camisa. Los azotes se veían claramente sobre su fina piel, tenía la espalda casi en carne viva. Alexa se cubrió la boca mientras observaba la brutalidad plasmada en el cuerpo de su amiga. 


			—Vamos, Oli, vamos a casa —le rogó—. No puedes seguir quedándote aquí, va a matarte. Ven conmigo, déjame que te ayude. 


			—No lo entendéis, él no es malo, soy yo, soy yo... —Olivia se puso a llorar desconsolada. 


			—Chist, no sigas angustiándote, pequeña, Ed está contigo. Ven, llora en mi pecho. 


			Esperaron a que se calmara mientras Edmond la acurrucaba en su regazo y Alexa le desinfectaba las heridas. 


			—Oli, me siento muy mal. No puedo seguir haciendo la vista gorda, no está bien. Me siento fatal por ti, por mí, siento que estoy siendo cómplice de ese monstruo, ignorando lo que te hace. 


			—Alexita, no te sientas así. Él no es malo, sólo está nervioso por la campaña política, y yo no ayudo en nada. 


			—Basta, Olivia, basta, no quiero escucharte más —le dijo Edmond cogiéndole la barbilla. Todo tenía un límite—. No puedes justificar esta salvajada. Tu esposo tiene problemas, no es normal que te trate así, ¿cómo puedes justificar que te haga esto? 


			—Es que no sabéis lo tierno que puede ser... Murray me quiere, me lo da todo; pero tiene mucha presión, ser senador no es fácil. Ya veréis como cuando la campaña termine todo volverá a la normalidad. 


			—Oli, hace años que oigo lo mismo y nunca se termina, al contrario, cada vez es peor, cada vez te golpea más fuerte. Estoy preocupada. Vamos al departamento de policía y hagamos la denuncia. —Alexa la cogía de las manos mientras intentaba convencerla—. Nosotros te acompañamos, ¿verdad, Ed? 


			—Sí, claro, jamás te dejaríamos sola, sabes que puedes contar con nosotros para todo. 


			—¡¿Estáis locos?! Eso arruinaría su carrera. 


			—¡Mierda, Olivia! —gritó Alexa—. Ese malnacido ha arruinado la tuya, y también tu vida. 


			—Chist, no grites, por favor. Se darán cuenta de que estáis aquí conmigo y tendré más problemas. 


			—¿La estás oyendo, Ed? Esa bestia quiere matarte y tú sólo te preocupas por su carrera y porque no nos oigan. ¿Es que tu vida no tiene valor? Vives encerrada en una gran jaula de lujos, pero ¿de qué te sirve todo esto —hizo un ademán señalándolo todo— si no eres feliz? Porque no me digas que lo eres. —Puso los brazos en jarras. 


			—Basta, Alexa, sabes que no nos hará caso, no quiere que le ayudemos —apuntó Ed. 


			—No lo entendéis, a veces su mal temperamento tapa su lado bueno —dijo en un susurro—. Nosotros nos prometimos amor para toda la vida cuando nos casamos. 


			—¿Eres tonta? ¿De qué amor me hablas? Creo que ese malnacido te ha golpeado en la cabeza y algo no te funciona bien en el cerebro. 


			—En mi familia nadie se ha divorciado. Mis padres no estarían de acuerdo, sabéis que son muy rígidos en cuanto a las tradiciones, y bastante dolor de cabeza les ha causado Brian abandonando su carrera para que yo les añada otro disgusto. 


			—Me has hartado, ya es suficiente. Habla como si fueras santa Olivia. —Alexa se apretó con fuerza la cabeza—. ¿Sabes qué? La próxima vez que te muela a palos no me llames, arréglatelas sola, llama al puto mayordomo o a los guardaespaldas para que te ayuden, esos malnacidos que parecen no escuchar nada. Odio a tu marido y a todos sus soplones, odio su poder y que te haya lavado el cerebro como lo ha hecho. 


			—Basta, Alexa, no parece que seas mi amiga —rogó Olivia entre dientes, mientras se retorcía por los dolores de los golpes. 


			—Por supuesto que no lo parezco, porque una amiga verdadera no encubriría al jodido ese como lo estoy haciendo yo. Vamos, Ed, todo esto es en vano; ya sé lo que sigue ahora, nos dirá: «Idos, por favor, Murray puede volver —Alexa imitó su voz burlonamente— y no quiero que os encuentre aquí». 


			—Sí, eso es —contestó Olivia mosqueada y con lágrimas en los ojos. 


			Alexa iba a rechazarla, pero Edmond le hizo una seña para que se callara y lo dejase estar. Le dio un calmante a Oli para que le aliviase los dolores de los azotes; aunque nada la aliviaría, porque lo que Olivia tenía rasgado en verdad era el alma. 


			Alexa sacudió las manos con fastidio mientras refunfuñaba, rogando que su amiga reaccionara de una vez. 


			—¿Te ayudo que te acuestes, Oli? 


			—Por favor, Ed. 


			—¿Estás segura de que no quieres que te llevemos al médico? Quizá tengas alguna costilla rota. 


			—No, Ed, te aseguro que no tengo nada roto. 


			Alexa estaba enfurruñada, con los brazos cruzados y apoyada contra la pared mientras los veía desde lejos. Ed ayudó a Olivia a acostarse y la puso de lado, pues de espaldas era imposible por las laceraciones que tenía. 


			—Si necesitas cualquier cosa, vuelve a llamar, Oli. 


			—Gracias, Ed. 


			Sus amigos se fueron, y ella se quedó a oscuras pensando, repasando cada uno de los momentos. Sabía que sus amigos llevaban razón, pero era tanto el miedo que le tenía a su esposo que prefería justificarlo y esperar un milagro. Era tan infeliz que ni siquiera le quedaban lágrimas para llorar. Se sintió vacía, cobarde; se preguntó cómo había llegado a esa situación, pero no obtuvo respuesta, no había una explicación posible para tanta locura; sólo quería que todo terminara, que todo pasara, le pedía a Dios que la ayudase para que su calvario concluyera. 


			 


			La madrugada la encontró despierta; oyó la puerta y supo que era Murray que regresaba, así que intentó calmar la respiración para que él no notara que estaba en vela, prefirió fingir que dormía. 


			Después de quitarse la ropa, Wheels se metió en la cama y, antes de ponerse a dormir, le habló a su mujer al oído: 


			—Sé que no duermes. Te pido perdón, Oli, no sé lo que me ha pasado  pero  estoy  muy arrepentido.  —Hizo  una  pausa—.  Te  prometo,  mi vida, que nunca volverá a suceder. Lo que pasa es que estoy muy nervioso, la campaña política está acabando con mis nervios, sé que no es justificación, que no lo mereces, por eso me arrepentiré toda la vida. —Le acariciaba el brazo con mucha suavidad mientras le hablaba—. Te quiero, Olivia. 


			Ella siguió fingiendo que estaba dormida y no le contestó; él le dio un beso en el hombro y, después de apagar la luz de la mesilla de noche, se dio la vuelta y se puso a dormir. 
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			Sonó la alarma de su móvil y Noah se despertó en el apartamento de Brian. A su lado, acurrucada sobre su pecho, descansaba una rubia de infarto. La apartó con cuidado —era muy temprano y no quería despertarla— y se sentó en la cama con los pies apoyados en el suelo; sintió que le dolía un poco la cabeza pero quería espabilarse e irse. A desgana, se pasó la mano por el pelo y se frotó la cara, luego se dio la vuelta para admirar a su acompañante una vez más, y lo recorrió con la vista mientras sonreía y recordaba lo bien que lo habían pasado. La rubia había demostrado tener mucha flexibilidad, pues la había puesto en posiciones en las que realmente era necesaria; se había enterrado una y otra vez en ella de la forma que había querido. La escultural modelo continuaba durmiendo, ajena a todo. Le pasó la mano por la espalda a modo de despedida y se puso de pie para vestirse: las ropas de ambos estaban desparramadas por la habitación, ya que habían llegado con bastante prisa. 


			Buscó sus bóxeres hasta dar con ellos y se los puso, al igual que el resto de sus prendas, reunió los preservativos que había usado durante la noche y los tiró en el cesto del baño. Antes de irse se asomó a la habitación de su amigo: Brian y su acompañante aún dormían; admiró el culo de la morena que estaba a su lado, sonrió mientras hacía una mueca de aprobación y cerró la puerta del dormitorio con cuidado para no despertarlos; más tarde lo llamaría. Antes de abandonar el apartamento de su amigo, pasó por la cocina y cogió una lata de refresco de la nevera. 


			Caminó unos metros por la desolada calle de Manhattan y detuvo un taxi en la esquina de la 67 con la avenida Columbus. Se dejó caer el asiento, molido, y le indicó al chófer la dirección de su casa, adonde iría a cambiarse de ropa antes de empezar su servicio a las 8.00. 


			Tras un corto viaje, Noah llegó a su apartamento de la calle 59, se dio una ducha rápida y se vistió adecuadamente para ir a trabajar. Con una camisa azul, un traje gris oscuro y corbata azul parecía de nuevo el correcto detective Noah Miller. Se colocó el arma en la pistolera axilar, fijó la placa en el cinturón y salió de su casa hacia el garaje. 


			—Buenos días, señor Miller —lo saludó el encargado. 


			—Hola, Manuel, ¿todo en orden? 


			—Sí, todo en orden, señor. Que tenga un día productivo, ojalá atrape a muchos delincuentes. 


			—Gracias, Manuel. 


			Noah sonrió y le hizo un gesto con el pulgar en alto. 


			Al llegar al departamento de policía fue directo a su escritorio, donde tenía una pila de informes que redactar. Intentó ponerse manos a la obra, pero le fallaba la concentración; la noche estaba pasándole factura. Se levantó de su asiento, se encaminó hacia la máquina de café que estaba al fondo y se sirvió uno doble. Al regresar vio que su compañera ya había llegado. 


			—Hola, Eva. 


			Le dedicó una irresistible sonrisa. Aunque estaba cansado tenía un aspecto increíble, como siempre: con su metro ochenta y cinco, delgado, de espalda ancha, cabello castaño claro y ojos de color miel, era imposible no estar perfecto. 


			—Hola, Noah. Parece que no dormiste mucho anoche. 


			—Es cierto, fui a una fiesta con un amigo. 


			—Detective Miller, tienes una pinta horrible hoy, pero me alegro de que tengas vida social. 


			—Gracias por el cumplido. 


			Eva se carcajeó. En ese preciso instante, el capitán asomó por la puerta de su despacho y los llamó. 


			—Miller, Gonzales; a mi despacho. 


			Entraron. 


			—Noah, cierra la puerta y las persianas. 


			Al detective le extrañó la petición pero obedeció. El capitán les expuso el nuevo caso al que los había asignado, completamente confidencial, pues al parecer había un infiltrado en el departamento y ellos serían los encargados en descubrir quién era. Les explicó lo que sospechaba, les expuso las pocas pruebas que tenía en su poder y les confesó que había frenado a los de Asuntos Internos para que no intervinieran; no obstante, si no descubrían pronto quién era el infiltrado, la intervención de aquéllos sería inevitable y todo el personal de aquella unidad de la policía de Nueva York sería acosado con investigaciones. Eva y Noah no estaban muy felices con la tarea asignada, ya que no era muy agradable sentirse un soplón, pero si alguien estaba haciendo las cosas mal no importaba de quién se trataba, si era uno de los de ellos o un extraño: el deber siempre era el mismo, descubrir y sacar de las calles a toda persona que atentase contra la ley y el orden de la ciudad; además, si el capitán se lo había ordenado, no quedaba otra opción. 


			—Al mismo tiempo os asignaré otro caso, para no levantar sospechas. ¿Os veis capaces? 


			—Por mí no hay problema. —dijo Eva muy confiada. 


			—Por mí tampoco —contestó Noah, apoyando a su compañera. 


			Les entregó los expedientes de ambos casos y salieron del despacho. Noah terminó el último sorbo de su café y arrojó el vaso desechable en la papelera, cogió su chaqueta del respaldo de su silla y se la puso. 


			—¿Vamos, Gonzales? El deber nos llama. 


			—Voy al baño. Espérame en el coche, que hoy te toca conducir. 


			—Lo recordaba. —Noah le guiñó un ojo y salió de ahí. 


			Esperó a su compañera en el aparcamiento, sentado cómodamente en su coche, mientras hablaba por teléfono con Brian. 


			—No estoy diciendo que nos vayamos de juerga a diario, solamente que lo repitamos más a menudo, señor detective aburrido e intachable. 


			Noah sacudió la cabeza. 


			—Reconozco que lo pasamos bien, pero sabes que dejé de trasnochar hace tiempo. Hoy me está costando concentrarme en el trabajo. 


			—Déjate de historias, Noah. No lo pasamos muy bien anoche; además, me ligo a unas chicas tremendas cuando voy contigo... —Se carcajeó—. Amigo, me traes suerte. 


			—La suerte está echada, Brian, no creo haber hecho nada especial. 


			—No sé, pero a Nathalie hacía tiempo que me la quería tirar y no me daba ninguna oportunidad. 


			—Por cierto, esta mañana antes de irme me he asomado a tu dormitorio; ¡menudo culo el de Nathalie! 


			—Y no sabes lo apretado que lo tiene. 


			—Eres un maldito fanfarrón, Brian. Tengo que trabajar y me estás distrayendo. Luego te llamo. 


			—Vale, amigo, estamos en contacto. Y repetiremos pronto, que pareces un viejo aburrido. ¿Qué te ocurre? ¿Es que no puedes con más de una chica a la semana? 


			—Nooo, no digas eso ni en broma. Es que mi profesión necesita orden. 


			—Pues vuelve a ser modelo y deja las calles. Te aseguro que conseguirías contratos muy jugosos y vivirías mejor que con el mugriento sueldo que te paga el Estado. 


			—Tú y yo sabemos que no es cuestión de dinero. Eres de los pocos que saben perfectamente que no es por eso. 


			—Sí, lo sé; sé perfectamente que eres el heredero de Industrias Miller, y que aunque te empeñas en vivir como un empleado del Estado, no lo necesitas. No hace falta que me lo recuerdes: aunque te obstines en mantener un perfil bajo y en que muy pocos sepan de tu verdadera posición económica, sé que eres un condenado primogénito y uno de los nuevos ricos de Nueva York. 


			—Me importa poco el dinero. Estás al tanto de que acepté esa herencia por mi madre; si fuera por el malnacido de mi padre, lo habría regalado todo. 


			—Sé perfectamente que estás loco de remate, recuerdo muy bien cuando querías donarlo a obras de caridad. 


			—Te dejo, que llega mi compañera y hoy me toca conducir. Luego te llamo y nos organizamos para salir a cenar. 


			—Uff, cómo me gusta tu compañera, ¿cuándo me vas a dar su teléfono? Ya que tú no estás interesado en tirártela, dale un poco de cebo a este pobre tiburón, que vive hambriento. 


			—Eva no es una mujer para tirársela y listo; además, no eres su tipo. 


			—¿Y cómo sabes eso? Deja de cuidar del coño de tu compañera y permite que eso lo decida ella. 


			—Adiós, Brian, luego te llamo. 


			—Perfecto, amigo, cuídate. No olvides pasarme el teléfono de Tomb Raider y mantente alejado de las balas. 


			—Y tú también, cuídate, que esas chicas con las que sales son de infarto, y tan peligrosas como las balas con las que me pueda cruzar yo. 


			Mientras se despedía de Brian, Noah vio que Eva salía del edificio y caminaba directa hacia él, contoneándose, con una naturalidad que no parecía fingida. Él se quedó con la boca abierta, la mandíbula caída, completamente embobado. No era la primera vez que prestaba atención a las curvas de su compañera, pero ese día en particular ella parecía lo que había sugerido Brian: una auténtica Lara Croft. Silbó cuando se acercaba. 


			«¡Vaya caderas tan macizas para aferrarse a ellas!», se dijo. 


			Se colocó las Ray Ban para seguir admirándola tras los vidrios oscuros. Eva no sólo tenía unas caderas anchas, sino también piernas y brazos larguísimos, cintura estrecha y senos turgentes; era sofisticada, recia pero muy femenina. Noah se encontró admirando a la pelirroja de ojos verdes con reflejos dorados. 


			«Joder, debo de haber estado ciego todo este tiempo. Pero tengo un lema: no mezclo el trabajo con el placer», pensó. 


			Eva llegó hasta el Chevrolet Caprice negro donde Noah la esperaba, abrió la portezuela y se acomodó a su lado. Él la miró por encima de las gafas sin ningún disimulo. 


			—¿Ocurre algo, Noah? 


			—No —dijo él poniendo el coche en marcha y fijando la vista en el camino. «Sólo que estoy pensando seriamente, en romper mis reglas.» 


			Eva se ajustó el cinturón de seguridad y Noah trató de deshacerse de esas ideas: sabía que no era prudente ver a su compañera de esa manera, pues mezclar su trabajo con el placer era sinónimo de desconcentración. Sacudió la cabeza y sonrió, mientras se internaba en el congestionado tránsito de Manhattan. 


			Pasaron toda la mañana recabando testimonios. Iban tras la pista de un vendedor de drogas que al parecer estaba protegido por un policía. Ellos debían averiguar de quién se trataba. 


			 


			Era casi mediodía. 


			—Olivia, ¿qué haces? 


			—Nada, ¿por qué? 


			—Voy camino a Delmonico’s y me he hecho un hueco en la agenda para comer con mi hermosa y adorada esposa. Dile a Dylan que te traiga. 


			—Está bien, me arreglo rápido y voy para allá. 


			—Ponte tu vestido burdeos; me gusta cómo te queda y vas muy correcta y elegante. 


			—De acuerdo, Murray, me lo pondré. 


			Olivia llegó al restaurante entusiasmada por la invitación, hacía tiempo que no salían a almorzar ni a ningún otro lado y sólo se mostraban juntos en actos políticos. Por eso no pudo por menos que sentirse ilusionada con el encuentro, pensó que quizá sí era cierto que estaba arrepentido y quería recomponer las cosas. Entró en el clásico y lujoso restaurante, donde el relaciones públicas la reconoció de inmediato y la escoltó hasta donde su esposo la esperaba. Murray se encontraba sentado a una mesa en el centro del salón, de modo que era casi imposible que no los vieran; todos los comensales que ese día estaban en el local depositaban la mirada sobre el reconocido senador Murray Wheels y su esposa. 


			Éste, al verla llegar, se puso de pie para esperarla, cuando se acercó le dio un casto beso en la mejilla y aguardó a que se sentara para acercarle la silla. 


			—Estás muy guapa. 


			—Gracias —dijo Olivia, sonriendo radiante. 


			—He pedido una botella del Merlot que te gusta, quiero compensarte por mi exabrupto de anoche, lo siento —le dijo mientras se acercaba, hablándole en un tono muy bajo y arrullador. 


			—No te preocupes, Murray, ya lo he olvidado. 


			No era cierto; los recuerdos de la paliza recibida le habían dificultado la tarea de ducharse; el agua caliente cayendo sobre su cuerpo le había hecho recordar uno a uno los golpes que él le había dado sin misericordia. Wheels estiró la mano, cogió la de ella y le besó los nudillos. 


			—Pero no vuelvas a escuchar tras la puerta —entrecerró los ojos mientras se lo decía—, ¿eh, querida? 


			Ella no contestó; se quedó mirándolo temerosa por la advertencia, sin poder evitar el temblor que esa mirada le causaba. Cogió el menú para no tener que dirigir la vista hacia su marido. 


			—Espera un momento, bebe del vino que he pedido para ti, estamos esperando a alguien —dijo Murray. 


			—Pensaba que comeríamos solos. 


			—¿Solos tú y yo? —La miró con una cínica sonrisa. Sólo con una mueca lograba humillarla, la dejaba desprovista de palabras y la hacía sentir el ser más insignificante sobre la tierra—. Sería muy aburrido, no tendríamos de qué hablar —explicó dándole palmaditas en la mano—. Bebe, querida, bebe. 


			Una mujer de infarto, de ojos verdes y cabello moreno, curvas despampanantes y una sonrisa que nublaba la vista, apareció en el restaurante. Murray se puso de pie cuando ella se acercó y la saludó con un beso en la mano. 


			—Cielo, te presento a mi nueva asesora de imagen, la señorita Samantha Stuart. 


			—Encantada. 


			—El gusto es mío, señora Wheels. —Se saludaron con un beso. 


			La mujer se acomodó al lado de ellos, y Murray se quedó de pie junto a ella para acercarle la silla de manera muy caballerosa. El senador, ante los ojos del mundo, era siempre correcto, gentil e intachable. 


			Muy pronto empezaron a hablar sobre la campaña política y Olivia sintió que sobraba, como si no encajara en la conversación ni mucho menos en el lugar, frustrada una vez más; pero como siempre debía guardar las formas y esconder sus sentimientos en público, pues Murray no le perdonaría que se mostrara desinteresada y mucho menos que alguien lo advirtiera; delante de la gente debía ser la esposa ideal, la más encantadora y la más feliz. 


			Sonrió en silencio y pensó con ironía en qué significaba para ella la felicidad. Miró a su alrededor y comprendió una vez más que los observaban, se sintió como una estatua de piedra mientras su esposo se dedicaba a ignorarla por completo. A ratos dejaba escapar una sonrisa para que todos creyeran que se interesaba en lo que allí se decía; era toda una experta en el arte de fingir en público. 


			Murray y Samantha hablaban de trabajo y Olivia se limitaba a escucharlos mientras comía. En cierto momento se llevó la copa de vino a la boca, sorbió un trago, y mientras degustaba la bebida recordó la época en que había conocido a su marido, cuando él estaba a punto de graduarse en Yale. Poco después se convirtió en un abogado defensor reconocido, trabajando en uno los bufetes más prestigiosos de la ciudad. Estaba lleno de sueños y de planes para un futuro en el que ella siempre era lo más importante. Lo observó con un profundo conformismo —Murray hablaba de forma elocuente y era atento con su asesora— y siguió recordando, transportándose a los días en que lo ayudaba a preparar su tesis. «Ese título de abogacía también me pertenece en parte», se dijo. 


			«¿Cómo se metió en política? Lo recuerdo bien. Llevaba el caso del diputado Lexington y se dio cuenta de que ésa era su pasión. Él le presentó a todos sus compañeros del partido y lo inició en la militancia política. Fue entonces cuando nuestra relación empezó a deteriorarse, llevábamos dos años de casados y yo había sufrido un aborto. Empezó a ausentarse más de casa, se olvidó de todas las promesas de amor que me había hecho y, ávido de poder, todo dejó de importarle, incluida yo; él se transformó en el centro del universo. 


			»Si me animara, si pudiese dar un paso adelante y retomar mi vida, si pudiera encontrar el valor que necesito... Quizá Alexita y Ed tengan razón, debería al menos retomar la galería... Pero ellos la llevan tan bien, ¿para qué hacerlo yo entonces? Murray está en lo cierto, si tengo gente a cargo que se puede ocupar de todo, ¿para qué ir a perder el tiempo allí? Aunque es lo que me gusta, quizá me sentiría más útil de esa forma. 


			»Sí, si Murray esta noche está de buen humor y tiene tiempo para escucharme se lo plantearé, buscaré la forma.» 
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			Eva y Noah se dirigían al aparcamiento del departamento de policía, habían terminado el turno. 


			—Hasta mañana, Noah —dijo ella. Él se quedó mirándola, sin devolverle el saludo—. ¿Pasa algo? 


			—Se me ha ocurrido que tal vez podríamos ir a tomar algo, te invito al Grand Central. 


			—Lo siento, Noah, es el cumpleaños de mi sobrina y quiero ir a saludarla. 


			—Sí, no te preocupes, sólo ha sido una invitación estúpida. 


			Ella le apoyó la mano en el hombro. 


			—Me encantará aceptar esa invitación estúpida otro día. —Noah le dedicó una sonrisa increíble—. Tengo una idea mejor: ven conmigo y luego arreglamos para cenar. 


			—Acepto, me parece perfecto. 


			Acordaron que él la seguiría con su coche todo el camino. En un semáforo quedaron uno al lado del otro y se sonrieron a través de la ventanilla; él le guiñó un ojo y ella, divertida, enarcó una ceja. Se rebujó en su asiento, mientras se mordió un dedo, y entrecerró los ojos, mientras se daba cuenta de que aquella sonrisa no se la conocía; a pesar que pasaban muchas horas juntos jamás le había sonreído de esa forma seductora y cómplice. Ello la llevó a mirar a Noah como nunca se había permitido mirarlo. Éste, ajeno a las cavilaciones de su compañera, se remangó despreocupado e indiferente las mangas de su camisa y volvió la vista al camino. Aprovechando su distracción, Eva no pudo dejar de mirar sus anchos antebrazos, de venas destacadas y músculos prominentes. Era fornido y atlético; lo siguió recorriendo con la mirada y ascendió hasta su rostro, y se dio cuenta de que tenía una boca muy apetitosa. De pronto, un bocinazo del automóvil que estaba tras ella la sacó de su ensimismamiento, e incluso se llevó un insulto. 


			Levantó el dedo corazón y se lo enseñó al conductor de atrás, devolviendo el agravio. Miller vio la escena, divertido; la espontaneidad de ella le había hecho mucha gracia. Finalmente llegaron al número 45 de Coolidge Road, Maplewood, en New Jersey, y estacionaron uno tras el otro. 


			Noah bajó de su coche y, mientras ella tomaba su chaqueta del asiento trasero, él se apresuró para abrirle la puerta y ayudarla a que bajara. Le ofreció la mano caballerosamente y Eva se la aceptó mientras le regalaba una franca sonrisa. Le gustó el gesto, aunque la pilló por sorpresa, pues en el trabajo tenían un trato siempre muy distante, cosa que ella agradecía. Noah siempre la había tratado de igual a igual, nunca la había hecho sentir menos idónea por ser mujer. 


			—Gracias, Noah. —Él sonrió, sin intención alguna de soltarla. 


			Eva descendió del Toyota Camry negro y sin apartar la mano de la de Noah abrió el maletero del coche. Dentro había un enorme paquete envuelto para regalo y ambos, sin querer soltarse, se agacharon para cogerlo, sus cabezas terminaron chocando y les provocó carcajadas. Pero entonces el silencio se instaló entre ambos y clavaron las miradas el uno en la otra, con intensidad, intentando encontrar cosas que jamás habían advertido. Ella se ruborizó y él le guiñó el ojo. Eva, perturbada por lo que estaba sintiendo por su compañero, bajó la vista y soltó tímidamente la mano para recoger el regalo, y de esa manera terminó con la incomodidad del momento. 


			Entraron por la parte trasera de la casa, donde una gran cantidad de niños correteaban en el jardín; al verlos llegar, una niña con la misma sonrisa que la de Eva se acercó corriendo a ellos. Era Maggie, la cumpleañera. 


			—¡Tía, has venido! 


			—Por supuesto, princesa Rapunzel. 


			—No, tía, hoy no soy Rapunzel, hoy soy Maggie. Es mi cumpleaños y si me llamas de otra forma no me darán los regalos a mí porque creerán que se han equivocado. 


			—Entiendo, Maggie. En ese caso, toma, esto es para ti. —La niña rasgó rápidamente el envoltorio y descubrió un traje de Rapunzel; se alegró muchísimo—. ¿Te gusta, era el que querías? 


			—Sí, tía, muchas gracias, ¡eres la mejor! Y tu amigo, ¿quién es? 


			Eva miró a Noah, que permanecía atento a la escena con las manos metidas en los bolsillos y sonreía. 


			—Mi amigo se llama Noah. 


			—Hola, Maggie. Estarás muy guapa con ese traje que tu tía te ha regalado. —Noah se inclinó para saludar a la pequeña—. Te enviaré con Eva un regalo de mi parte; lo siento pero me he enterado a última hora de que era tu cumpleaños. 


			—No hay problema, Noah, mi tía me lo traerá. 


			—Maggie, no seas interesada. 


			—No te preocupes, Eva, si es lo que yo le he dicho. 


			La niña salió corriendo dejándolos solos; sus amiguitas la llamaban desde el columpio. 


			—Ven, Noah, sígueme, que te presentaré a la familia. 


			Eva le presentó a sus padres y luego a sus hermanos. Ella era la pequeña de cinco y la única chica. También le presentó a sus cuñadas. 


			—Por fin te conocemos, Noah. Eva nos ha hablado mucho de ti, nos ha contado que os complementáis muy bien en el trabajo y me alivia saber que su compañero es un caballero, pues cuando nos dijo a qué quería dedicarse nos asustó mucho. Nadie en nuestra familia ha tenido esta carrera, y para nosotros, como comprenderás, fue un poco traumático —explicó la madre de Eva. 


			—Señora Gonzales, la escucho y parece que estoy oyendo a mi madre. —Roberto, uno de los hermanos de Eva, les dio una Budweiser a cada uno—. Gracias. No debe preocuparse más de la cuenta, señora: nos entrenan para que sepamos cómo cuidarnos en las calles y le aseguro que sabemos hacerlo. Piense que, aunque nuestro trabajo es atrapar a delincuentes, eso no nos pone más en peligro que al resto de los mortales, pues cualquiera puede salir a la calle y toparse con uno. 


			—Dicho así, parece de lo más natural. Mi hermana también lo ve de ese modo —dijo Esteban mientras tomaba a Eva de la cintura—. Pero nuestra vida no es como la vuestra, digáis lo que digáis: nosotros no vamos tentando al destino. 


			—No te esfuerces, Noah, nadie de mi familia aprobará jamás la profesión que he elegido, no te entenderán. 


			—Es que habiendo tantas profesiones, hija, elegiste una que nos tiene con el corazón encogido. 


			—Señor Gonzales, le prometo cuidar de Eva siempre que me sea posible. 


			—¿De dónde eres, Noah? —se interesó el otro hermano de la detective—. ¿Eres de Nueva York? 


			—No, Luis, soy de Texas. 


			—¿Y hace mucho que vives aquí? 


			—Pues ya hace unos cuantos años. Vine por trabajo, pues por mi antigua profesión era más cómodo vivir en la ciudad. Luego me compré un apartamento y me instalé definitivamente. 


			—¿En qué trabajabas antes, Noah? —preguntó la madre de Eva. 


			—Era modelo, señora. 


			—¿En serio, Noah? Nunca me lo habías contado. —Eva se mostró extrañada—. ¿Qué hacías exactamente? 


			—Hice anuncios y también desfilé en las pasarelas. En cuanto a marcas reconocidas, Armani y Dolce & Gabbana son las más importantes para las que trabajé. 


			—¿Conservas fotos de esa época? Juro que me muero por verte. 


			Noah sonrió. 


			—Pues alguna debo de tener; si no, la que seguro que tiene es mi madre, ella era mi fan número uno y lo guardaba todo. 


			—Qué gran cambio... ¿Cómo es que te metiste en la policía? 


			—¿Cómo explicarlo? —Bebió de su cerveza—. La verdad es que me cansé de tanta frivolidad; necesitaba darle a mi vida un verdadero sentido, necesitaba sentirme realmente útil. Estaba harto de excesos, me refiero a ir de fiesta en fiesta, de noche y sin parar, sin orden. Mi vida era una juerga continua, de pronto todos empezaron a reconocerme y muchas veces era difícil decir que no. 


			—¿Eras famoso? Yo no te conocía, lo siento por tu ego —bromeó Eva. 


			—Yo creo haberlo visto en algunos anuncios —dijo una de las cuñadas de Eva. Noah simplemente asintió. 


			—Continúa muchacho, continúa —interrumpió el patriarca de los Gonzales. 


			—Llegó un tiempo en que comencé a sentir que necesitaba hacer algo que verdaderamente me enorgulleciera, y me di cuenta de que lo que hacía no me satisfacía. Supongo que eso se debe a que lo de ser modelo llegó a mi vida por casualidad. Que quede claro que no menosprecio esa profesión, sólo es que para mí no era suficiente. Entré en ella sin proponérmelo; una vez acompañé a una amiga a una entrevista y un cazatalentos me planteó si me interesaba, pues al parecer tenía el perfil que en ese momento necesitaba. Así, sin pensarlo demasiado, después de oír la oferta económica, terminé por aceptar y fue como comenzó todo. Pronto conseguí buenos contratos, las grandes marcas terminaron interesándose en mí y se me presentó la posibilidad de comprarme mi apartamento. 


			—Guau, creo que hiciste bien en aprovechar esa oportunidad. Pero a la policía, ¿cómo llegaste? —preguntó Eva. 


			—Si no hacéis más que interrumpirlo, ¿cómo queréis que os lo cuente? —dijo la señora Gonzales, reprendiendo a su hija. 


			Noah sonrió y volvió a beber de su cerveza antes de continuar. 


			—Para cualquiera, lo que yo tenía era una carrera en ascenso y ni loco la habría dejado. Viajé por todo el mundo: Roma, París, Londres, Egipto..., y todo parecía genial, inmejorable. Al principio así era, pero terminé hartándome de esa vida, y además acabé obsesionado con mi aspecto exterior. Así que comencé a dejar de disfrutar. 


			»Y entonces tomé la decisión de meterme en la policía... 


			Volvió a beber de su Budweiser. Todos lo escuchaban atentamente, pero Eva era la más fascinada, pues estaba descubriendo una faceta de su compañero que jamás había imaginado. 


			—Supongo que cuando uno es muy conocido se pierde privacidad. Debe de ser difícil. 


			—Sí, Roberto... Es curioso cómo llegó a mi vida la policía. —Asintió con la cabeza—. Un día estaba desayunando en Gorilla Coffee, en la esquina de Park Place y la Quinta Avenida (en realidad estaba tomándome un café bien cargado, la noche anterior había bebido mucho y hacía cuatro días que no dormía en casa, tenía una resaca que se empeñaba en no abandonarme, una sesión de fotos dos horas después, y necesitaba espabilarme como fuera). De pronto, una señora comenzó a dar gritos: le habían robado, el delincuente pasó corriendo a mi lado y sin pensarlo dos veces salí tras él, lo perseguí y recuperé el bolso. Fue entonces cuando comprendí que ésos eran los niveles de adrenalina que necesitaba en el cuerpo; de pronto me sentí útil, orgulloso de mí mismo. Así fue —concluyó y miró a Eva—. Y tú, ¿cómo te decidiste por esta carrera? Nunca me lo has contado. 


			—Pues lo mío es más simple, Noah: soy la única mujer de la familia, crecí jugando con chicos. —Señaló a sus cuatro hermanos—. Creo que esto aclara el panorama y hasta contesta a tu pregunta, ¿no? 


			Todos rieron a carcajadas. 


			—Es decir —dijo Esteban—, que cada vez que nos quejamos de la profesión que ha elegido, nos responde que ha sido nuestra culpa. 


			Pasaron una tarde hermosa. Noah se sintió muy a gusto con la familia de Eva, todos eran muy sencillos y cálidos y le habían hecho sentir muy bien. 


			 


			Por la noche... 


			—¿Vas a salir? Hoy le has dicho a Samantha en la comida que no tenías ningún compromiso. 


			—¿Desde cuándo te crees con derecho a cuestionar adónde voy? 


			—Sabes que jamás lo haría, simplemente creía que podríamos cenar juntos, he hecho preparar tu comida favorita —dijo con tranquilidad—. Podría hacerte unos masajes, sé que estás cansado y que los necesitas. —Olivia se aferró a su cuello y se acercó para encontrar su boca. Se dieron un desganado beso, que a ninguno de los dos le llegó al alma, se separaron y se quedaron mirándose—. ¿Cómo, Murray, cómo hemos llegado a esto? 


			Él la abrazó, le acarició la espalda y le habló al oído. 


			—Pronto terminará la campaña y todo volverá a ser como antes. 


			—¿Lo prometes? 


			—Por supuesto. —Murray la besó sin interés en la mejilla—. Tengo que irme, querida. 


			Olivia se quedó sola, miró a su alrededor y se sintió más desolada aún. Supo al instante que nada cambiaría, porque entre ellos ya nada quedaba, todo se había acabado. Se compadeció de sí misma, cada día era más tortuoso que el anterior, y comprendió que la solución a su tormento únicamente estaba en sus manos. 


			Murray estaba saliendo del garaje y en el instante en que se aproximaba a la calle se encontró con un coche. Reconoció al segundo que se trataba de Alexa, se detuvo y ambos bajaron las ventanillas para hablarse a través de ellas. 


			—Hola, Murray. —Él la miró con cara de pocos amigos, no se soportaban y ninguno estaba dispuesto a disimular el fastidio que se tenían—. ¿Te vas? No me digas que no contaremos con tu honorable presencia —añadió en tono burlón. 


			—¿A qué has venido? 


			—Necesito comentarle a Oli unas cosas de la galería y que me firme unos papeles. ¿Nos lo permites, tenemos tu autorización? 


			—No me torees, Alexa, no me obligues a hacer que Olivia venda la galería y que no te queden excusas para venir a llenarle la cabeza de ideas idiotas. 


			—Hazlo y te juro que te denunciaré por secuestro. Porque eso es lo que estás haciendo con Olivia, la tienes poco menos que secuestrada. 


			—¡Qué miedo me dan tus amenazas! —Se carcajeó en su cara. 


			«Estúpida, como sigas molestándome te haré borrar del mapa»; se guardó sus pensamientos como un deseo. La amenaza que le soltó fue más suave, él jamás demostraba por completo sus emociones: 


			—No me jodas, o te juro que te prohíbo la entrada. 


			—Infeliz, ¿acaso te crees Dios? 


			Wheels se rio sarcástico, puso el coche en movimiento y salió de allí haciendo rechinar los neumáticos. 


			Alexa entró en el tríplex. 


			—La señora está en su estudio, ya la aviso de que ha llegado —dijo el mayordomo. 


			—No se moleste, conozco el camino. 


			La encontró sentada frente a un bastidor apoyado sobre un atril. Solamente lo miraba: la tela estaba tan en blanco como parecía estarlo su mente. El ruido de la puerta al cerrarse la hizo salir de su abstracción. 


			—¡Alexa, has venido! Creí que no volverías. 


			—Tonta, ¿cómo puedes pensar eso? —Le acarició el brazo y le dio un beso en la mejilla—. ¿Cómo estás? 


			—Bien, te juro que estoy bien. 


			—¿La espalda? 


			—Curándose, sabes que mi poder de sanación es muy rápido. 


			—Mentirosa; déjame verte. 


			—No. Por favor, Alexa, no quiero sentirme humillada otra vez. Déjame disfrutar de que estás aquí y charlemos. Cuéntame, ¿han llegado las obras nuevas? 


			—Ay, amiga. —Alexa la abrazó, le apartó el pelo de la cara y le sonrió indulgente; lo que más deseaba era que se distrajera, estaba harta de verla tan apagada—. Sí, han llegado, y son más hermosas que en los catálogos, tienes que venir a verlas antes de que se vendan. Pero ahora se me acaba de ocurrir una brillante idea: ya que el ogro no está (lo sé porque me lo he cruzado cuando entraba), tú y yo nos iremos a cenar a algún restaurante. Vamos a tu dormitorio a elegir ropa para que te cambies. 


			—Tal vez no sea muy bueno para la imagen de Murray que me vean sola y de noche. Creo que es mejor que nos quedemos a cenar aquí. 


			—Basta, Olivia. Si él tiene derecho a salir y no está mal visto que no cene con su bonita esposa, que tú salgas con una amiga tampoco se verá mal. No haremos nada raro, sólo nos sentaremos en un restaurante de la ciudad a cenar y a charlar un poco. Lo necesitas, necesitas salir de este encierro. Piensa por un momento en ti y date un respiro. Buscaremos algún lugar discreto, prometo que nadie te reconocerá. 


			Olivia se quedó evaluando las posibilidades; le apetecía pasar un momento agradable junto a su amiga la llenaba de ilusión. Inspiró profundamente, frunció los labios y, contagiada por la seguridad de Alexa, dijo: 


			—Creo que tienes razón. Voy a arreglarme. 


			—Perfecto. 


			Oli ya estaba lista, se miró al espejo y se sintió entusiasmada. Hacía tiempo que no se ponía un pantalón, Murray insistía en que siempre se vistiera con falda, pero Alexa la había incitado y ella estuvo conforme. Eligió unos negros de estilo pitillo, una camisa ocre del mismo tono que los tacones de plataforma y una chaqueta de pico de un solo botón con las solapas en seda de color natural. Su amiga permanecía de pie detrás de ella. 


			—Creo que mejor habría sido un vaquero, para que fueras más casual y no llamaras tanto la atención, pero al menos he logrado que te quites esa falda. Estás guapa, Oli, ese color te sienta muy bien. No lo entiendo... ¿cómo puedes tener tanta ropa sin estrenar? 


			Se roció abundantemente con perfume y remató el atuendo con unos pendientes, cogió el bolso y salieron del dormitorio. 


			Cuando estaban listas para salir de casa, el guardaespaldas de Olivia las interceptó: 


			—Señora Wheels, ya sabe que no puede salir sin mi compañía. 


			—Sí que puedo, Dylan, soy mayor de edad desde hace unos cuantos años y no tengo que pedir permiso a nadie para salir. De todas maneras, y como no quiero que pierda su trabajo, le informo de que vamos a la galería. Iré en el coche de la señora Smith; si lo desea puede seguirnos. 


			—Desde luego, señora. 


			Se montaron en el Mercedes Clase A de Alexa y salieron a la calle. 


			—¿Por qué le has dicho al guardaespaldas que vamos a la galería si salimos a cenar? 


			—Porque quiero hacerle creer eso. Tú conduce hasta allá, que se me ha ocurrido algo. 


			—A ver, Olivia, ¿en qué estás pensando? 


			—¿No quieres que salgamos solas? Pues eso haremos, salir solas sin ningún soplón alrededor. Murray no aprobará esta salida a menos que sea a la galería. 


			—Murray me tiene harta, y tú... 


			—Chist, conduce. 


			Alexa no podía evitar su fastidio por la sumisión con la que Olivia aceptaba todo, pero no quería discutir esa noche, estaba decidida a que juntas pasaran un rato agradable. No entendía cómo iban a evitar al guardaespaldas, pero aun así siguió conduciendo. Llegaron a la galería y bajaron del coche. Antes habían parado a comprar sushi, donde Olivia finalmente le explicó el plan a su amiga. 


			—Toma, Dylan, esto es para ti. Te he comprado la cena porque no es justo que te quedes aquí fuera sin probar bocado. 


			—Gracias, señora, es usted muy considerada. 


			—Estaremos en la galería revisando unas cosas y comiendo. Sólo serán unas pocas horas y luego volveré a casa contigo, así la señorita Smith no tendrá que llevarme. 


			—Perfecto, señora, aquí la espero. 


			Alexa y Olivia se metieron en el interior, pero enseguida salieron a la calle por la puerta trasera. Edmond ya estaba esperándolas, estacionado en su Audi Q6. 


			—Hola, Ed, gracias por venir tan pronto. 


			—¿Creíais que iba a perderme esta escapada? 


			Los tres se rieron y se marcharon. 


			—¿Adónde vamos? —preguntó Olivia entusiasmada, como si fuera una colegiala haciendo novillos. 


			—Creo que será mejor que vayamos a algún restaurante alejado, en las afueras de la ciudad y nada muy rimbombante, para que no reconozcan a Oli —propuso Alexa. 


			—Me parece perfecto —dijo Edmond—. Conozco el lugar ideal. 
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			Cruzaron el puente de Queensboro hasta Brooklyn y tras recorrer unas cuantas calles llegaron a The Counting Room, en el número 44 de Berry Street, cerca del parque McCarran. 


			Era un lugar bastante informal, moderno, muy íntimo gracias a una iluminación tenue. Entraron en el salón y se acomodaron en una mesa alejada. En el ambiente sonaba una música ecléctica exquisita, con el volumen justo para permitir una conversación muy amena, y en la decoración preponderaba la madera clara, el ladrillo y unas exóticas lámparas de vidrio que colgaban agrupadas. En el local se podía comer o, si se prefería, beber en las plantas de arriba y el sótano. 


			Olivia miraba a su alrededor, sin querer perderse detalle de nada. Su corazón palpitaba desbocado después de tanto tiempo sin hacer algo sólo por el hecho de sentirse bien. 


			—Creo que tenías razón, debería haberme puesto unos vaqueros. Habría pasado más inadvertida, todos visten de forma muy informal en este lugar. 


			—Yo también lo creo —le dijo Alexa—, pero ahora es tarde para lamentos, y de todas formas en tu armario no había ninguno, así que disfruta y olvídate un rato de todo. 


			—Sí. Hoy somos Alexita, Ed y Oli, los de siempre, los de antes, los amigos inseparables que siempre hemos sido. Hoy eres Olivia Moore. 


			Edmond le guiñó un ojo y Olivia le ofreció a cambio una sonrisa, un suspiro y un asentimiento de cabeza. Intentaba relajarse y procesar en su cerebro las palabras dichas por sus amigos. 


			Pidieron unos sándwiches de salmón ahumado y unas tapas que acompañaron con una Brooklyn Lager. Recordaron anécdotas y Olivia sintió que el alma le sanaba por un instante, sintió añoranza pero no se permitió que la angustia la invadiera: se había propuesto disfrutar del lugar y del momento. Después de comer, sus amigos comenzaron a insistir para bajar al sótano a tomar unas copas, allí estaba el bar y también se podía bailar. Olivia finalmente aceptó. 


			Se sentaron a la barra y pidieron un Prosecco. Algo más animada y un poquito envalentonada por el alcohol, Olivia salió a la pista junto a sus amigos: se sentía libre, feliz y extasiada por las notas musicales del clásico de los ochenta Old time Rock &Roll.* 


			Desde la barra, Noah no había podido dejar de admirar la belleza inusual de esa mujer, que resaltaba en el lugar. Por cómo iba vestida se notaba que pertenecía a otra clase social; iba demasiado formal para contonearse de aquella manera. 


			Bebió un sorbo de su Salt & Ash sin dejar de recorrer con la vista a Olivia, sonreía entretenido viendo cómo ella se estaba divirtiendo. La siguió estudiando a conciencia, pues aquella mujer le recordaba a alguien pero no podía averiguar a quién: era sofisticada y frágil, sexy pero formal, todo en su justa medida. Llevaba el pelo bien arreglado, estaba claro que de peluquería, y la piel de su rostro se notaba muy cuidada, lo mismo que sus manos; cuando levantaba los brazos se veía que llevaba joyería cara en las muñecas, así como una alianza de matrimonio, lo que la convirtió de pronto en doblemente tentadora. Noah pensó que hacía tiempo que no se tiraba a una mujer casada y sintió correr por su cuerpo la misma adrenalina que cuando perseguía a un delincuente, sólo que en ese momento su presa era esa mujer desconocida, que como estímulo extra no era libre. 


			«Vamos, Noah, inténtalo —se animó en silencio—. ¿Qué puede buscar una mujer casada sino una aventura en un lugar como éste? Se nota claramente que el hombre que va con ellas en verdad no está con ninguna, ¿o sí? —Dudó, pero siguió observándolos para ver a cuál de las dos se acercaba más, finalmente concluyó que parecía muy familiar con ambas—. ¿Se tratará acaso de un triángulo amoroso?» 


			Siguió observando con detenimiento las señales que emitían y decidió que la rubia parecía más atrevida con el hombre, así que consideró que eran pareja. 


			Bebió de un tirón lo que quedaba de su copa y se puso de pie con resolución para ir hacia la pista y acercarse a esa enigmática
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